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ciones, avanzada edad de los titulares de 
explotaciones, excesiva jornada laboral (sin 
vacaciones), pocos beneﬁ  cios, etc.
Como aspectos positivos se señalan las 
oportunidades  de  mejorar  algunas  explo-
taciones por el abandono de otras, la alta 
calidad de los productos, reducir costes al 
sustituir piensos por forrajes naturales, clima 
favorable, profesionalidad de los ganaderos, 
mejora de instalaciones, de la maquinaria y 
del capital cultural de los campesinos con 
el relevo generacional, etc. Aunque, como 
en casi todos los sectores, queda un largo 
camino por recorrer.
En conclusión, estamos ante un excelen-
te estudio sobre la rentabilidad del sector 
lácteo asturiano y las repercusiones de los 
planes de mejora en el mismo. La numero-
sa documentación oﬁ  cial, de sociedades y 
explotaciones particulares se traduce en un 
elevado  número  de  cuadros  estadísticos, 
más que suﬁ  cientes para analizar el sector 
aunque los autores se quejen de que se trata 
de muestras limitadas por la gran cantidad 
de  datos  solicitados  a  los  ganaderos.  La 
obra analiza los resultados de las políticas 
del sector y aporta numerosas ideas sobre 
posibles  actuaciones  a  desarrollar  en  los 
próximos años en Asturias pero también en 
el resto de las explotaciones lecheras espa-
ñolas y, sobre todo, de la España Atlántica, 
para adaptarse a un mercado cada vez más 
competitivo y exigente y, especialmente, a la 
reforma de la PAC de junio del 2003.
Francisco Feo Parrondo
MOLINERO HERNANDO, F.; MAJORAL MOLINÉ, R.; GARCÍA BAR-
TOLOMÉ, J.M.; GARCÍA FERNÁNDEZ, G. (Coordinadores): Atlas 
de la España Rural. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 
Madrid, 2004, 463 pp.
los cien mil habitantes, ascienden a un total 
de 45. La dimensión territorial de los 728 
términos que ocupan, apenas sobrepasa los 
40.000 km2, en tanto que en ellas reside 26,3 
millones de personas; la densidad media de 
esos espacios es de 660 habitantes por kiló-
metro cuadro. Por el contrario, en amplios 
territorios de España, que abarcan decenas 
de miles de kilómetros cuadrados, apenas 
se alcanzan densidades de población con 
medias extremadamente reducidas (menos 
de  cinco  por  unidad  de  superﬁ  cie).  Los 
contrastes, pues, entre la España rural y la 
España urbana, en sus diferentes formas, 
maneras, matices y sus sistemas de orga-
nización complejos son palpables. Quizás 
ello, por sí sólo, aconseja y convierte en 
Durante  la  segunda  mitad  del  Siglo 
XX  España  ha  experimentado  profundos 
cambios  en  todos  los  sentidos.  Sin  duda 
en los diferentes asuntos relacionados con 
el territorio y su organización las modiﬁ  -
caciones han sido extraordinarias. Uno de 
los aspectos más destacados y a los que se 
suele hacer referencia de continuo, es a la 
concentración de la población en reducidos 
espacios, a la vez que, complementariamen-
te se ha producido un llamativo y acusado 
vaciamiento  rural.  Bastan  unos  simples 
datos  para  conﬁ  rmar  tal  aseveración.  En 
los inicios de 2004, dentro del panorama 
urbano, se han conﬁ  gurado lo que pueden 
llamarse «aglomeraciones urbanas». Aque-
llas  cuyos  recursos  humanos  sobrepasan 200  RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS
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muy  oportuna  una  obra  como  la  que  se 
reseña, dedicada al estudio de los espacios 
rurales en España.
Por otro lado, si analizamos los datos 
macroeconómicos españoles, los diferentes 
apartados englobados en lo que se entiende 
como sector primario, una gran parte de los 
cuales se asocian e incluyen dentro de las 
actividades del mundo rural, conﬁ  rman su 
reducida participación en el conjunto del 
sistema productivo. Estos valores señalan 
un rápido descenso al paso de los últimos 
lustros. Como muestra, atendiendo a la es-
tructura del empleo, los englobados en agri-
cultura y pesca han pasado de representar 
el 29,3 % en 1970 a una cifra en torno al 5 
por ciento en 2005. Complementariamente 
su participación en el VAB, cotejando esas 
mismas fechas, se reduce desde el 11,0 % 
de la primera al 3,1 de la segunda.
De lo anterior se derivan dos aspectos 
destacados. De un lado, esa rápida trans-
formación precisa de una puesta al día de 
los  conocimientos  que  muestre  a  todos 
los  estudiosos  e  interesados  en  el  tema, 
la realidad más cercana a nosotros en su 
auténtica dimensión actualizada. Pues en 
muchos casos, poco se asemeja a aquella 
otra vigente hace unos años atrás, de la que 
casi todos solemos guardar su recuerdo en 
nuestra memoria inmediata. De otro lado, 
esa exigua participación del mundo rural, 
tanto en sus grados de ocupación laboral, 
como de su generación de riqueza pueden 
resultar  engañosos.  No  sólo  porque  los 
diferentes rubros productivos englobados 
en él, ejercen efectos multiplicadores, in-
ducidos y derivados, de gran signiﬁ  cación 
en otros numerosos apartados productivos, 
también su interés se acrecienta porque una 
extensa proporción del territorio nacional 
queda  plenamente  comprometida  con  su 
peculiar  devenir.  Ello  ocurre,  podría  de-
cirse, tanto por acción, como por omisión. 
En parte por las múltiples consecuencias 
implícitas en los procesos de cambio de 
las  diferentes  actividades  productivas 
insertas y derivadas del mundo rural, en 
suma, todas las que resultan relacionadas 
con él. También, porque al abandonarse, 
a  veces  de  manera  súbita  y  precipitada, 
numerosas tareas, realizadas a menudo de 
forma prolongada durante largo tiempo y 
con implicaciones territoriales de gran en-
vergadura, su impacto ambiental es de gran 
signiﬁ  cación.  Para  cualquier  observador 
atento  que  recorra  numerosas  comarcas 
españolas  ello  es  una  realidad  palpable. 
Lo rural, de diferente forma y con dispar 
intensidad, suele estar presente por doquier, 
permanece incluso, cuando se estima, de 
acuerdo con datos objetivos previos, apenas 
participa en la producción.
De todas maneras, tras las apariencias 
externas  que  los  paisajes  rurales  ofrecen 
conviene ser cautos a la hora de elaborar 
una interpretación adecuada de su auténtico 
funcionamiento y las dispares tramas que 
encierran. Son tantos y tan profundos los 
cambios que estamos viviendo en nuestra 
sociedad actualmente que no es adecuado 
interpretar casi ninguno de los diferentes 
apartados abarcados, con las tradicionales 
claves de percepción y análisis; de lo con-
trario  su  percepción  puede  ser  equívoca. 
Muchas  constantes  mantenidas  durante 
siglos han quedado obsoletas; otras son ya 
inadecuadas, o, como mucho poco operati-
vas. Incluso las relaciones existentes entre 
numerosas partes integradas en un ámbito 
rural, localizado en espacios apartados con 
destacada apariencia de ruralidad extrema, 
suelen ser mucho más ricas y plurales de lo 
que a simple vista sugieren. Por todo ello, 
son necesarios esfuerzos de gran envergadu-
ra, como los realizados para abordar en esta 
obra análisis detallados y actuales de los di-
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mundo rural español presente, en estos años 
de comienzo del nuevo milenio.
Son  numerosas  las  referencias,  desde 
los considerados geógrafos clásicos, acerca 
del gran valor de la cartografía, como herra-
mienta básica en el quehacer del geógrafo; 
tanto que algunos han asociado la propia 
cartografía como la tarea prioritaria a de-
sarrollar  por  el  geógrafo;  y  viceversa,  lo 
que no es cartograﬁ  able no se corresponde 
con la Geografía. De sobra se conocen tales 
autores, están en la mente de todos y no se 
necesita siquiera citarlos una vez más. Al 
contemplar este libro, al detenerse en cada 
una de sus numerosas hojas y láminas, la 
idea general que aﬂ  ora es que proporciona 
casi  siempre  ideas  muy  claras  de  la  di-
mensión  espacial  alcanzada  en  cada  uno 
de los asuntos y temas abordados. Ese es 
el principal objetivo de un atlas y ello se 
alcanza de forma sobrada en el Atlas Rural 
de España. Fruto de un convenio de colabo-
ración entre el Ministerio correspondiente y 
las Universidades de Valladolid y Barcelona, 
gracias a ese mecenazgo oﬁ  cial se ha podi-
do emprender una obra de tal envergadura, 
cuyos costes económicos, por sus diferentes 
capítulos, a nadie se ocultan.
Uno de los aspectos más sobresalien-
te  del  libro  radica,  a  mi  entender,  en  la 
amplitud  de  temas  abordados.  A  través 
de 22 apartados se analizan aspectos muy 
dispares relacionados con el tema. En él se 
encuentran desde aquellos más arquetípicos 
como: los usos del suelo, población rural, 
estructuras socio-agrarias, espacios agrarios, 
hasta aquellos otros menos frecuentes de 
encontrar en los estudios de índole rural; 
por ejemplo: consumo y calidad alimenta-
ria; paisajes sociales y multinacionales del 
espacio rural; sociedad de la información 
y medio rural, etc. A pesar de ese esfuerzo 
por abarcar tal cantidad de aspectos, siem-
pre cabe pensar que ciertos apartados han 
podido quedar fuera; aunque es difícil saber 
si también hubieran podido incluirse. No es 
posible abarcarlos todos.
Un  campo  tan  vasto  y  complejo  de 
temas, asuntos y aspectos, su redacción se 
ha llevado a cabo por un elenco copioso de 
especialistas (más de cuarenta); además de 
la participación de técnicos en cartografía. 
No es preciso insistir en la laboriosa tarea 
de  coordinación  que  precisa  tal  empresa 
para arribar a un puerto adecuado. De ahí el 
mérito desempeñado por sus dos coordina-
dores ya citados. Ni que decir tiene que la 
participación plural de autores, se maniﬁ  esta 
en la diversidad de enfoques y la plurali-
dad de tratamientos que imprimenllevan a 
cabo en sus correspondientes aportaciones. 
También, en ese sentido, se advierte, y creo 
que es positivo, que junto a una presencia 
destacada de geógrafos -lo geográﬁ  co es cla-
ramente dominante en ella- están presentes 
investigadores de otras disciplinas vecinas 
de las ciencias sociales. De esa forma el re-
sultado ﬁ  nal resulta más completo y plural. 
Se enriquece el contenido y se incrementan 
los enfoques y puntos de vista. 
Por lo común, la información estadística 
utilizada  es  muy  reciente,  Censo Agrario 
de 1999, Censo de población de 2001 y la 
generada por el Libro Blanco de la Agricul-
tura y el Desarrollo Rural, de 2003. Todo 
lo cual proporciona una fresca actualdiad al 
conjunto del Atlas; tal circunstancia adecua-
damente aprovecha constituye un activo más 
de la obra. Además, conviene ensalzar que 
algunos aspectos básicos dentro del mundo 
rural, como aquellos apartados relativos a la 
población rural, se tiene el acierto de abor-
dar un tratamiento diacrónico, englobando 
en ciertos de ellos la trayectoria de todo 
el siglo XX (tal ocurre con los mapas de 
la página 87, 89, 91 y siguientes). De esa 
forma se percibe mucho mejor los profundos 
y rápidos cambios acaecidos.202  RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS
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En el capítulo de las estructuras agrarias 
(p. 161-179), bastante bien resuelto, llama 
la  atención  (lo  cual  creo  que  constituye 
para  todos  una  gran  esperanza),  compro-
bar como en nuestro tiempo el atávico y 
dramático  problema  de  la  propiedad  de 
la tierra ha dejado de ser el conﬂ  icto bá-
sico que fue durante tiempos atrás. Como 
consecuencia del estudio de este Atlas, he 
vuelto a releer la obra clásica de Pascual 
Carrión (Los latifundios en España, 1932, 
en  la  edición  ampliada  y  revisada  por  el 
autor,  de  Ariel,  octubre  de  1975).  Con 
frecuencia nos referimos a que la crueldad 
del  tiempo  es  implacable  siempre.  Pero, 
por  suerte,  también  se  puede  comprobar 
como su transcurso deja fosilizadas ciertas 
cuestiones, restándoles dramatismo, signi-
ﬁ  cación e incluso importancia. Qué lástima 
que otros desafíos tradicionales españoles, 
como los relacionados con su estructuración 
territorial, no hayan encontrado el mismo 
resultado satisfactorio.
La estructura seguida en la obra resulta 
equilibrada y bastante clásica. Junto a un 
texto explicativo, con el uso regular de datos 
y análisis de las principales cuestiones abor-
dadas, se acompaña la oportuna cartografía 
temática. La combinación armónica de unos 
y otras contribuye a ese resultado ﬁ  nal enco-
miable, donde el lector, al combinar ambas 
aportaciones le resulta fácil conseguir una 
visión precisa de la realidad, en cada uno 
de los apartados analizados.
La aportación cartográﬁ  ca neta es des-
tacada por sí misma. No se ha escatimado 
el uso de colores, tramas y otros procedi-
mientos,  gracias  al  oportuno  tratamiento 
informático.  De  todas  maneras,  y  en  ese 
sentido, el encomiable esfuerzo realizado, 
queda parcialmente desvirtuado por la no 
siempre precisa visión del resultado ﬁ  nal. 
Son varios los mapas, donde al emplear las 
unidades municipales como base estadística 
y de su consiguiente representación gráﬁ  ca, 
con un tamaño de escala angosto, la expo-
sición ﬁ  nal se resiente (caso, por ejemplo, 
de las ﬁ  guras primeras de las páginas 143, 
185, 227, 249, 259, 277, 281 303, o las dos 
de la 305). En todas, para lograr una mejor 
claridad, acaso hubiera bastado realizar los 
correspondientes mapas de España a otra 
escala. Con mayor detalle. Sin duda todo 
ello hubiera precisado un añadido de pági-
nas u otros reajustes formales en el libro; 
pero creo que en una publicación de esta 
envergadura  ello  no  constituiría  un  serio 
problema y, por el contrario, el resultado 
ﬁ  nal sería más pleno.
De manera complementaria, en lo que se 
reﬁ  ere también a la forma, por el tamaño del 
libro, su dimensión y calidad de los mate-
riales empleados, etc. resulta una obra, creo 
que costosa, en especial si no se ha hecho 
una tirada muy copiosa, por ello tal vez fue-
se conveniente, como sucede habitualmente 
en el mundo editorial anglosajón, proceder 
a otra edición en rústica, abaratando costes 
y precios ﬁ  nales al detalle, propiciando así 
una mayor difusión. La calidad del producto 
conseguido y la aportación que representa 
bien valen ese esfuerzo editorial adicional.
Como  resultado  de  todo  ello,  felicito 
a  los  coordinadores,  profesores  Molinero 
Hernando y Majoral Moliné, por su acierto 
y trabajo en la realización de este magníﬁ  co 
atlas, comparable a los mejores publicados 
en  otros  países  de  nuestro  entorno,  des-
tacados  en  estos  asuntos.  Constituye  una 
aportación de gran utilidad, por su calidad 
y riqueza de contenidos. Sería deseable que 
otros campos de nuestra realidad territorial, 
encontrasen un tratamiento semejante. Mu-
cho  lo  agradeceríamos,  caso  de  aquellos 
que los utilizamos a menudo, tanto en la 
actividad docente como investigadora. 
José Mª Serrano Martínez